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Ian McEwan – Amsterdam 
 
"La novela (…) nos da una extraña y útil información interna de lo que es ser otro. Nos permite 
entrar en el juego de la conciencia, en los sentimientos. Más que todas las otras formas de arte". 
 

Novelista y guionista británico. Nació en Aldershot, hijo de un sargento 
mayor y procurador militar escocés. La familia se trasladó sucesivamente a 
Singapur, Trípoli y otros lugares. Tras abandonar sus estudios, McEwan viajó a 
Grecia, donde se ganó la vida como barrendero. Posteriormente, asistió a 
las universidades de Sussex y East Anglia. En esta última fue el primer 

estudiante inscrito en el curso de Escritura creativa impartido por Malcolm Bradbury.  
Sus dos primeras colecciones de relatos, Primer amor, últimos ritos (1975) y Entre las sábanas 
(1978), resultaron muy controvertidas. El autor emplea en ellas un estilo muy elaborado para 
ofrecer extraños relatos cotidianos de obsesiones sexuales, perversidad y muerte. Su primera 
novela, Jardín de cemento (1978), en la que unos niños entierran el cadáver de su madre en el 
sótano, se ocupa de esos mismos temas. En 1979 su serie de televisión Geometría sólida saltó a los 
titulares de la prensa nacional al ser censurada por la British Broadcasting Corporation (BBC), por 
una escena en la que aparecía un pene flotando en el interior de un recipiente. A continuación 
escribió otras novelas igualmente macabras, El placer del viajero (1981) y Niños en el tiempo 
(1987). Su guión para la película El almuerzo del labrador (1990) es un ataque frontal del 
‘thatcherismo’. Cabe mencionar además las novelas El inocente (1990), un thriller ambientado en 
Alemania durante la década de 1950, y Los perros negros (1992), una respuesta a las secuelas del 
nazismo en Europa. En 1994 publicó En las nubes, una colección de cuentos infantiles. Otras 
novelas de McEwan son Amor perdurable (1997), Amsterdam (1998), una novela por la que 
obtuvo el Premio Booker en ese año, y Expiación (2001). En 1999 recibió el título de Comendador 
del Imperio Británico. Entre sus últimas obras se encuentran la novela Sábado (2005), que narra la 
vida de un eminente cirujano londinense durante un solo día, el sábado 15 de febrero de 2005, 
un día de manifestaciones multitudinarias contra la guerra de Irak, y On Chesil Beach (2007), 
cuya historia transcurre en la noche de bodas de una joven pareja en 1962 y que fue 
considerada por algunos la mejor novela del autor hasta ese momento.  
http://es.encarta.msn.com/encyclopedia_961519550/Ian_McEwan.html 
 

NO TODO ES POSIBLE EN AMSTERDAM 
  El entierro de Molly Lane reúne a los cuatro hombres principales en su vida. Dos de ellos, Clive 
Linley, un exitoso compositor al que le han encargado una sinfonía para celebrar el nuevo milenio, 
y Vernon Halliday, director de un periódico al borde del amarillismo, fueron en diferentes épocas 
de la juventud de Molly sus amantes, son buenos amigos entre sí y representan la parte de una 
generación que pudo escalar posiciones en Inglaterra desde un pasado idealista y bohemio, sin 
perderlo todo en el camino. Los otros dos hombres pertenecen a la etapa final de la vida de 
Molly: son su último marido, que fue un férreo carcelero durante la enfermedad y quiere 
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apropiarse de la memoria de su mujer y finalmente el ministro de Relaciones Exteriores y firme 
candidato de la derecha a primer ministro, que simboliza todo lo que Clive, Vernon y la misma 
Molly odiaban de jóvenes. El secreto de su relación con Molly, que se revela torpemente en la 
contratapa, es el que anudará la trama entre los cuatro.  
   Pero la novela verdaderamente empieza después del entierro, cuando la enfermedad de Molly, 
con su rápido e incontenible descenso a la locura, empieza a obsesionar a Clive. Al volver al 
trabajo y mientras trata de dar cima a su sinfonía, el compositor cree sentir los primeros síntomas 
de una dolencia similar.  
   Con estos materiales y la probada maestría de McEwan para adentrarse en obsesiones (basta 
recordar Amor perdurable, El inocente, o los cuentos de Primer amor, últimos ritos) uno podría 
prepararse para otra excelente novela. Sin embargo Amsterdam da la sensación curiosa de un 
texto parcialmente en borrador que nunca terminó de amalgamarse, como si McEwan no 
hubiese encontrado el punto de apoyo para mover su mundo. La novela se dispersa más y más y 
los conflictos morales potencialmente interesantes que están en juego finalmente se trivializan. 
Uno de los problemas básicos es la caracterización superficial de los personajes. Con la excepción 
de Clive, en quién se intenta al menos ahondar en su proceso creativo, los otros tres aparecen 
descriptos de una manera poco convincente, como meras ilustraciones de posibles elecciones 
morales. A su vez, estas elecciones morales están fuertemente inscriptas en la lógica demasiado 
rígida de los intereses políticos: esto quita grados de libertad y vuelve bastante previsibles las 
resoluciones que toma cada uno. El otro problema es la oscilación del punto de vista: las escenas 
en la redacción del periódico están narradas de una manera esquemática y externa, como si 
hubieran sido escritas con desgano, o a las apuradas, y tampoco tiene mucho espesor la 
indagación en la obsesión simétrica, pero mucho menos creíble de Vernon, o en la vida familiar 
del ministro. McEwan sólo parece estar a gusto con el personaje de Clive, a través del que ensaya 
incluso una especie de autojustificación irónica sobre sus predilecciones estéticas, con una crítica 
embozada a los vanguardismos. 
   El final, absolutamente inverosímil, intenta un paso de comedia negra, que queda muy fuera del 
tono y los climas del resto de la novela. La crítica ha considerado a Amsterdam, quizá por el trazo 
tan marcado de este final, una obra satírica y también una fábula moral. Da la impresión, sin 
embargo, de que la acentuación de este costado satírico fue un recurso in extremis para disimular 
la endeblez insalvable del libro.  
   Ian McEwan estuvo sentado como finalista al premio Booker en tres ocasiones, con dos libros 
excelentes. Esta es la novela por la que finalmente se lo dieron. 
 

Ian McEwan en Internet 
Entrevista en El Cultural 
http://www.elcultural.es/version_papel/LETRAS/12790/Ian_McEwan 
Artículo de Jorge Gudiño (Universida Autónoma de México) 
http://www.jornada.unam.mx/2009/04/12/sem-jorge.html 
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